
HUAYHUASH-85 
Yerupajá Central 

(cara Oeste) 
Jesús Gómez 

Un collado es un descanso y para mí su­
puso un susto: era la primera vez que estaba 
frente a frente con aquella montaña; sus pa­
redes verticales me hacían pensar si no me 
había confundido al venir a escalarla. Pero 
como todavía me quedaba mucho camino 
para llegar al Campo Base... Mis pensa­
mientos para mí y a caminar. 

Tras pasar el mal trago que supuso toda 
la movida de bajar el cadáver de la chica 
belga que murió en el Campo 2 a causa de 
un «edema pulmonar», mis compañeros y 
yo, después de escalar el Rasac, decidimos 
subir a nuestra base avanzada situada en el 

plato que formaba el glaciar cerca de la base 
de la pared Oeste del Yerupajá. 

La ascensión hasta este punto es muy bo­
nita y cómoda, caminos por roca y al final 
por el glaciar hasta el plato justo entre Yeru­
pajá y Rasac. 

«Sueños de atardecer» tras una comida, 
merienda, cena y cuando nuestras mentes 
comienzan a volar... el de siempre bip bip 
bip bip; «Iñaki apaga». Ojos que dudan al no 
ver la luz del sol, nuestros cerebros van 
reaccionando poco a poco para al final dar­
se cuenta de dónde estamos. 

Preparativos para darse cuerda, un poco 
de leche y nuestros meritenes; nos cuesta 
arrancar pero como siempre ya estamos res­
pirando bajo las estrellas y nuestros pies de 
lunáticos abren un sendero de luz en el 
mundo blanco que nos rodea. 

—¡Por aquí! 
—¡No, por este otro lado! 
Son nuestras pequeñas voces que buscan 

un paso por el coloso de hielo. Su rimaya 
más parece la almena de un castillo que la 
parte del coloso que tenemos que superar. 

Por fin encontramos un paso, por la iz­
quierda podemos avanzar y cruzar la rimaya, 
poco a poco nuestros movimientos contro­
lados nos ayudan a superar las primeras 
rampas. 

Los pensamientos se mezclan con el ruido 
de los grampones. Silencio, no se oye nada, 
mis compañeros hablan un poco más abajo 
de donde yo estoy; bueno eso creo yo pues­
to que les veo juntitos como tramando algo. 

Rampa, rampa, rampa, 60, 70, 66, ?? Es 
nuestra duda puesto que no se acaba nun­
ca, la pendiente es constante y no cambia. 

Largo, largo, largo, se estira y el tiempo 
pasa, nos encontramos cerca de la grieta 
que tiene la pared en su mitad, los tres jun­
tos de nuevo en otra reunión, charlamos y 
decidimos quedarnos allí en aquella grieta a 

El impresionante Jirisanka, desde nuestra peaueña tienda en el glaciar Tam. 



ESQUEMA DE LA EXPEDICIÓN • ASCENSIONES REALIZADAS 

— Rasac: 6.040 m. (nueva ruta del «Serac) D + . 
— Yerupajá Central: 6.634 m. (directa Oeste) 

MD + . 
— Rasac Oeste: 5.700 m. (Cara Oeste, vía Jae-

ger) MD. 
El Campo Base lo situamos en Jahuacocha 

(4.050 m.) y el Campo Avanzado en el glaciar 
(5.300 m.). 

Todas las ascensiones se realizaron tomando 
como punto de partida Jahuacocha y en estilo 
alpino. 

De todas ellas se obtuvieron tomas filmadas 
en Super-8 y diapositivas. 

Detalles prácticos 

En Lima se puede tomar autobús, en días al­
ternativos, de las empresas TUBSA (Jr. Leticia, 
633) y TRANSFYSA (Jr. Montevideo, 724). 

Buen servicio de hotel y módico precio en el 
Hostal Roma (Jr. lea, 326). 

Se pueden realizar compras en Lima en el mer­
cado La Aurora (Jr. Cañete-Monterrey) y de algu­
na cosa muy específica en tiendas (muy caras). 

También existe distribuidor de camping-gaz 
en la calle Davalos Lissou, 323/casilla 171, en 
la tienda técnica Inport, S.A. 

El Bus nos deja en Chiquian, pueblo con mer­
cado y tiendas en las que se puede adquirir todo 
lo necesario: cacharros, comida, jabón... 

En este pueblo se pueden alquilar los burros 
y arrieros. Nosotros lo hicimos con el Sr. Alberto 
Callupe, Jr. Leoncio Prado, 200. El precio por 
burro este próximo año será: 12.000$ y por 
arriero 25.000. 

Es importante contactar con un guarda de 
campo. 

En la laguna Jahuacocha se pueden pescar 
truchas y allí cerca existe quien te venda arroz, 
papas y harina, además de bebidas. 

Para más información llamar al tel. 4161545 
de Bilbao o escribir a Pedro Luis Sánchez, c/ 
Calzadas de Mallona, 3-3.° - Bilbo 48006. 

dormir. Preparativos para el vivac y al f ina l , 

cuando todo estaba bastante bien, se cubre 

el cielo y se pone a nevar: un copo, otro, 

otro. 

¡Bueno! ¿Qué es esto? Un copón , otro y 

otro, nuestro vivac parece un colador, toda 

la nieve pasa por él. 

Cuando amanece ha parado de nevar y 

dec id imos seguir hacia arriba; otra vez largo, 

largo, largo, y cuando parece que ya se aca­

ban, de nuevo la nieve, esta vez un poco an ­

tes, por lo que decid imos instalar el segun­

do vivac a 30 m. de la cumbre. 

Allí nos instalamos como podemos gra­

cias a la pala que subimos, que si bien a la 

hora de cargarla supuso un poco coñazo, 

luego nos v ino estupendamente. Cocinar no 

es un pr imor y menos a 6.600 m. de altura, 

pero conseguimos hacernos una sopa acep­

table, y después nuestro meritene y para de­

sayunar todavía quedaba algún té. 

¿Amanece? Sí, no, sí, no... al f inal sí, 

nuestro compañero Iñaki, que lo sube todo , 

sale de nuestro «chalet» para arriba, no le oí­

mos ni respirar (aunque ya sabemos que es­

tará haciendo una de las suyas). Las cuer­

das se tensan, sabemos que es nuestro 

turno. Salgo por delante de Pedro. No en­

t iendo muy bien por dónde voy, me pregun­

to ¿cómo habrá pod ido subir por aquí Iñaki? 

La nieve blanda caída durante la noche me 

reboza como a una pescadil la. Me f roto las 

manos y qui to la nieve que se acumula por 

todas partes de mi cuerpo. Subo con un 

gran esfuerzo. 

Eso sí, esta vez no ha dejado de nevar, en ­

tre la nevada y la ventisca no veo ni jota. Por 

f in d is t ingo algo enfrente de mí: ¡Iñaki! 

Pedro viene detrás con su amiga, com­

pañera inseparable; su cámara de Super8 

con su barriga llena y sus buenos kilos de 

peso; hasta este punto Pedro ha conseguido 

un buen reportaje de la escalada. Ahora 

contentos los tres de estar jun tos en la c u m ­

bre; aunque apenas nos vemos nos pode­

mos tocar. 

El cansancio se ha acumulado dentro de 

nosotros. Sabemos que ahora viene el des­

censo y lo compl icado de éste. Pedro guar­

da a su amiga en la mochi la para que no se 

cost ipe, una cámara de Super8 entre la nie­

bla y la nieve nada t iene que hacer y menos 

sin lenti l las. 

Dura la bajada, palpando por una arista 

afi lada, conseguimos poco a poco acercar­

nos al co l lado que separa al Yerupajá Cen­

tral del Sur; por allí y una vez cog ida la ruta 

de descenso, unas veces a rápeles y otras 

destrepando, conseguimos llegar al plato. 

Comentar ios sobre lo cansados que esta­

mos todos, recogemos las cuerdas y a cami ­

nar. 

Nuestro pun to rojo cada vez se acerca 

más; de repente otro punto , pero azul, se 

acerca más rápido, al f inal co l is iono con él; 

se trata de una americana que ha salido de 

una grieta y me ofrece un tarro con sopa ca-

lentita: es una col is ión estupenda. 
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Enormes 
seracs cuelgan 

sobre 
nosotros, 

Rasac Central. 

No sabe castellano, yo tampoco inglés. 
Me sonríe, yo también, parece que nos en­
tendemos. Mis compañeros se acercan con 
otro, quiero decir con otro americano, que 
también les ha recibido bien. 

Sabe castellano, el tarro no, el americano. 
Charlamos, nos cuentan que quieren ir esa 
misma noche a la vía que hemos hecho, les 
comentamos cómo está y tras charlas y son­
reír, nos preparamos para pasar la noche en 
el punto rojo. 

Toda la noche se pasó nevando, al ama­
necer no conocimos las montañas cercanas 
por la cantidad de nieve que habían acumu­
lado. 

La ruta de bajada también había cambia­
do, no había huellas y hasta no estar en Ja-
huacocha (C.B.) no nos pudimos sentir en 
casa. Fermín y Nicasio esperaban un poco 
asustados, puesto que habíamos tardado 

más de lo previsto y con la tormenta temie­
ron lo peor. Más sonrisas, comida y descan­
so. 

Componentes de la Bizkaiko Espedizioa 
«Huayhuash-85»: Jesús Gómez, Iñaki Ruiz y 
Pedro L. Sánchez, realizada entre las fechas 1 -6-
85 al 15-7-85. 

Material: Piolet, grampones, tornillos de hielo, 2 
cuerdas de 40m. 9mm., estacas (imprescindibles 
para el descenso). 
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